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DE MOZART 


oy, 5 de diciembre, se 
cumple un aniversario 
más de la prematura 
muerte del compositor 
clásico austríaco Juan 
Crisóstomo Wolfgang Amadeo Mozart 
(1756-1791), muerte que se ha visto ro- 
deada, para la historia, de ciertas cir- 
cunstancias relacionadas con un hipoté- 
tico envenenamiento de Mozart por par- 
te de su colega italiano Antonio Salieri 
(1750-1825). Se dice que de todos mo- 
dos, por envenenamiento o no, Salieri 
influyó en la muerte de Mozart por el 
solapado y envidioso asedio de que lo 
hizo víctima al advertir la superioridad 
de talento del autor de ‘‘Las bodas de 
Fígaro”. Precisamente, a partir de este 
supuesto episodio, el dramaturgo in- 
glés Peter Shaffer compuso una obra, 
“*Amadeo””, que a fines de 1980 se es- 
trenó en Londres, y ha sido presentada 
posteriormente en ciudades como Pa- 
rís, Nueva York y, a principios de este 
año, en Bogotá. Es una obra que cons- 
tituye ''un tratado dramático sobre los 
funestos estragos de la envidia en es- 
píritus mezquinos y mediocres”” (1). 

En conmemoración de este aniversa- 
rio, presentamos aquí una relación, más 
o menos ordenada y explicativa, de las 
incontables obras de tan formidable 


genio del arte instrumental; relación 
que, desde luego, no ha sido extraída 
de nuestra memoria, ni mucho menos, 
sino compilada de fuentes bibliográficas 
varias. 

Cuentan de Mozart que cuando ape- 
nas contaba tres años de edad repro- 
ducía, al piano, los ejercicios enseña- 
dos a una hermana mayor, y combina- 
ba ya armonías con instrumentos. Tam- 
bién cuentan que a los cuatro años re- 
petía de memoria las escalas y pasajes 
cantados de los conciertos dados por su 
hermana. 

El primer contacto con el público lo 
tuvo Mozart en Munich en 1762 cuando 
apenas iba a cumplir los seis años. Se- 


_ guidamente, en Viena, él y su hermana 


María Anna Pertl exhiben sus dotes 
pianísticas tocando a una, dos y cuatro 
manos, e improvisando y mirando al au- 
ditorio. En agosto de 1763, los peque- 
ños hermanos dan cuatro conciertos en 
Frankfurt. Después actúan en Bruselas, 
donde Mozart compuso una sonata para 
clavicémbalo. Antes, había compuesto 
un minueto y empezado un concierto 
para piano, siendo éstas sus primeras 
obras. 

Cuando sólo tenía siete años, publicó 
en París sus primeras cuatro sonatas pa- 
ra clavicémbalo y violín. Trasladado con 
sus padres a Inglaterra, compuso en 
Londres, a la edad de ocho años, seis 
sonatas para violín, dedicadas a la rei- 


na Carlota. En 1765, efectúa su primera 
tentativa orquestal: “Sinfonía en mi be- 
mol” y “Sinfonía en re””. Con esto, se 
extiende la fama de su precocidad musi- 
cal por toda Gran Bretaña. Viajó por 
los Países Bajos, y dio luego numero- 
sos conciertos en Berna; Zurich, Ulm 
y Munich. En 1766, tocó su Sinfonía en 
si bemol'””; compuso unas variaciones 
para clavicémbalo a partir de una can- 
ción holandesa, así como también unas 
seis sonatas para clave y violín, que de- 
notan influencia de Johann Christian 
Bach, hijo menor de Juan Sebastián 
y a quien Mozart había conocido du- 
rante su estada en Londres. 

Residiendo otra vez en Salzburgo, su 
tierra natal, escribió, en el lapso de 
ocho días y atendiendo un encargo del 
principe-arzobispo Segismundo Von 
Schattenback, un oratorio, ‘‘La obliga- 
ción del Primer Mandamiento””, con 
evidente influencia de su compatrio- 
ta D'Eberlin. En 1768, en Viena, em- 
prendió una serie de conciertos y, por 
orden del emperador, compuso la ópe- 
ra “La tonta fingida” (“La finta sempli- 
ce”), la cual despertó entre sus enemi- 
gos muchas intrigas, y puede decirse 
de ella que, a pesar de sus defectos, es 
una obra fuerte, que muestra a un ni- 
ño de doce años conocedor de los secre- 
tos de la ópera bufa. En 1769, intensi- 
fica su producción sacra, y compone 
su “Misa Solemne”. . 


A la edad de catorce años, hizo verda- 
deros prodigios de composición en va- 
rias ciudades italianas, causando mara- 
villa entre los poetas, sabios y maestros, 
en virtud de lo cual se acuñaron mone- 
das en su honor. Allí en Italia, Mozart 
oyó la interpretación del ''Miserere””, 
de Allegri, obra de la que estaba pro- 
hibido suministrar copias, y, con sólo 
haberla oido un par de veces, la escri- 
bió de memoria. Por aquel tiempo, com- 
puso su primera ópera seria, '*Mitri- 
date, re di Ponto””, con libreto italiano 
de de Cigna-Santi, inspirado en una 
obra de Racine. En Milán,.a comienzos 
de la década del setenta, compuso la 
cantata dramática “Ascanio in Alba””, 
y, aún en Italia, escribió ‘“‘La jardine- 
ra fingida” (“La finta giardinera”') y 
empezó '“El rey pastor” ('Il-re pasto- 
re'”). Luego, en Salzburgo, escribió el 
oratorio o cantata “La Betulia libera- 
da'”, con texto de Metastasio. ; 

Entr* 1772 y 1773, compuso, Pn cola- 
boracién con Giovanni de Gamera, la 
ópera seria ‘‘Lucio Sila”, representada 
en Milán. Por aquellos meses, publi- 
có en Viena vari: cįpfonias, serenatas 
y divertimentos.” ` 1775, dirigió en 
Munich el estrenc”** su ópera, ya cita- 
da, “La jardinerAUhgida”, compues- 


ta el año anterior por mandato de Maxi- 
Titar Hi, electór naviera Ese mis- 
mo año, culmina Y”! rey Pastor”, que 


le había encargad5tá;olloredo, y en di- 
ciembre dio fin tar aJón a cinco concier- 
tos para violín, inf¡p:los por Boccherini. 
Escribió un concierio y un sexteto para 
la:condesa Lodrón; una cantata en re pa- 
ra la familia Haffner, y un concierto en 
mi bemol para Madame Jeunehomme. 
Para Aloysia, la hija mayor de Fridolin. 
Weber, de la cual se había enamora- 
do, compuso en Mannehin la admirable 
pieza ‘‘Non so d'onde viene”. Y, dedi- 
cándosela al elector de Baviera Carlos 


Teodoro, compuso una ópera nacional 
alemana. f 

A los diecinueve años, ya i. “a com- 
puesto Mozart: una ópera alemana, tres 
italianas, dos misas solemnes, un ora- 
torio, dos ofertorios, un ‘“‘Stabat”’, una 
“Passio'”, dos cantatas con orquesta, 
veinticuatro sonatas para piano, trece 
sinfonías, tríos, cuartetos, marchas, fu- 
gas, solos de- violín, violoncello y flauta, 
y conciertos para diversos instrumen- 
tos. 

Habiendo pasado a París, escribió 
allí el ballet ““Petits riens”, y logró un 
notable éxito el día en que se oyó por 
primera vez una gran sinfonía que Mo- 
zart había compuesto para la inaugura- 
ción de los conciertos del Jueves San- 
to. - 
A comienzos de la década del ochen- 
ta, escribió la '*Misa de la Coronación ””; 
la ópera de ''El serrallo””, 7” ~ texto 
de su amigo Schachtner, y, pi  Acargo 
de Carlos Teodoro, la ópera seria *'Ido- 
meneo”” (1780), con la que realizó una 
completa revolución en las formas dra- 
máticas y que le valió el haber sido pro- 
clamado el mejor compositor de su tiem- 
po. Esta obra constituye el paso de Mo- 
zart hacia el clasicismo, siguiendo la lí- 
nea operática implantada por Gluck. | 

“En el mes de julio de 1782, estrenó 
con gran éxito en Viena la ópera “El 
rapto del serrallo”', escrita un año an- 
tes y que compuso por solicitud, según 
unos, del emperador José Il, y, según 
otros, del escritor Stephaine Gottlieb. 
Durante el verano de ese mismo año, 
viajó dando conciertos, y fue éste el ori- 
gen de muchas de sus composiciones 
para piano. 

Llegando a su madurez, Mozart aban- 
dona su producción religiosa para de- 
dicarse del todo a la sinfonía, el cuarte- 
to y el concierto. De su serie d cier- 
tos para piano, se habla en tou. /a Vie- 
na musical, y llegan a considerarlo al- 
gunos el mejor pianista de Europa. Gra- 
cias a su amistad con el barón Von Swie- 
ten, le fue dable conocer, en la bibliote- 
ca de éste, algunas obras de Haendel y 
Bach, cosa que lo indujo a adoptar el es- 
tilo de ellos, y produjo entonces una se- 
rie de buenas obras, entre las que so- 
bresalen el ‘“‘Preludio y fuga en do ma- 
yor'' y la **Fuga en do menor” para dos 
pianos, que reformó más tarde hacién- 
dola para cuerda y agregándole un ada- 
gio. Igualmente, instrumentó para or- 
questa, de manera moderna, cuatro 
oratorios de Haendel, los que incluyó 
en “El Mesías”. Además, por aquella 
época, empieza a aparecer, de modo in- 
sistente en las obras de Mozart, el con- 
trapunto. Ñ 

Promediando el decenio de ¿años 
ochenta, compuso Mozart numerosas 
Obras como las siguientes: la * “Sinfonía 
Linz'”; el “*Concierto en re menor”, que 
tanto aprecio merecería de Beethoven; 

seis cuartetos dedicados a Haydn, quien 
fuera su amigo e inspirador; una serie 
de “Lieder” en alemán, entre las que 
figura la célebre “Violeta'”, con texto 
de Goethe; el “Cuarteto para piano “en 
sol mayor” " ; los ‘‘Conciertos en mi be- 
mol y en la”: el “Concierto en do me- 
nor'”, y varias obras para las logias 
francmasónicas, como “La alegría ma-; 
sónica” y “La música fúnebre”. Hizo) 


además, varias composiciones para tea- 


tro, como “La oca de El Cairo”, con 

tra de Varesco; **El emperador”; “El 
uirector de teatro”, con libreto de Ste- 
phaine, y '“Las bodas de Figaro’, con 
libreto de Lorenzo Da Ponte y con la 
cual obtuvo el mayor éxito en este terre- 


no, pues encierra más ideas nuevas, ` 


más creaciones de todo género y más 
verdadera música que todo cuanto 


Alemania e Italia habían producido du-- 
rante cincuenta años. Su acogida en. 


Viena es discutible, pero en Praga fue 


de un entusiasmo extraordinario. La. 


partitura de esta ópera está basada en 
la obras más importante del escritor 


francés Pedro Agustín Caron de Beau-- 


marchais, “El día alocado o las bodas 
de Figaro””, cuyo carácter revoluciona- 
rio no le permitía ser presentada públi- 
camente en Francia, pero que se difun- 
día de manera clandestina. '“Mozart, 

gestionado por el argumento, encar- 
[ô a su libretista Lorenzo Da Ponte que 
le diera una nueva forma, desposeyén- 
dola de su intención revolucionaria y 
de todo diálogo superfluo”' (2). Aquí en 
Colombia, y mediante loable acción del 
maestro Daniel Lipton y el pianista Ha- 
rold Martina, entre otros, ‘‘Las. bodas 
de Fígaro”' fue presentada el año pasa- 
do.. 

En 1787, estrena Mozart en Praga el 
**Concierto para piano en do” y la ““Sin- 
fonia Praga en re”, y, de regreso en 
Viena, escribió también, ese mismo 
año, un **Rondó para trompa y orques- 
ta'”, dedicado (como toda su obra de es- 
ta modalidad) al trompetista Ignaz Leut- 
geb. De esta misma época son su famo- 

a “Pequeña serenata nocturna”, su 
“Sonata en la” y dos quintetos pa- 
ra cuerda. 

Da Ponte, que le había proporciona- 
do a Mozart, como ya lo dijimos el li- 

ato de “Las bodas de Fíigaro””, fue 
s“ambién quien le proporcionó el argu- 
mento de su ópera maestra, ‘‘Don 
Juan” (**Don Giovanni””), estrenada en 
1787 en Praga, donde causó gran sen- 
sación, pero teniendo, por el contra- 
rio, mala acogida en Viena y en París. 
La temática de esta ópera es la misma 
de la inmortal obra de Tirso de Molina. 
Tanta es la valía de la ópera “Don Gio- 
vanni” o **Don Juan”, que ha sido lla- 
mada ''la ópera de las óperas””. Recien- 
temente, el director de cine Joseph 
Losey llevó a la pantalla esta obra de 
Mozart, con la orquesta y coros de la 
Opera de París, dirigida por Lorin Maa- 
zel, y no se trata de una mera “'repro- 
ducción filmica’ de la ópera, sino de 
una visión creadora del mundo, con sus 
ritmos temporales y espaciales. 

e nuevo en Viena, escribió Mozart, 
1788, sus tres últimas sinfonías: 


-—“Sinfonía.en mi bemol’, trágica y ne- - 


simista; '*Sinfonía en sol menor”, viva 
y alegre, y *'Júpiter'”, en do y victorio- 
sa. Al año siguiente, y durante una gi- 
ra que tuvo por Alemania y Checoslo- 
vaquia, compuso en Berlín las ‘‘Varia- 
ciones sobre un minueto de M. Du- 
port'”. En Leipzig escribió una precio- 
sa ‘‘bingue”, inspirada en melodías 
análogas de Bach. Al regresar a Viena, 
se dedicó a los encargos de la Corte, es- 
to es, a seis sonatas para piano, de las 
que ánicamente terminó la “Sonata en 
re”, donde el contrapunto es un ele- 
mento importante. Pertenecen a ese 


tiempo, asimismo, un rondó, cuatro 
arias, el “Quinteto en la” y doce ale- 
manas para orquesta. 

Tras haber presentado '“Las bodas””, 
ahora con gran éxito, en Viena, recibió 
el encargo de una nueva ópera, mezcla 
de género serio y bufo, que sería ‘‘Cosi 
fan tutti”. Habiendo asistido a Frank- 
furt, a las fiestas de coronación del em- 
perador, compuso allí los llamados 
“Conciertos de la coronación”, en fa y 
en re. Al regresar a Viena, compuso su 
máxima obra para cuerda, el ‘‘Quinte- 
to en re” 

En 1791 hizo su última actuación an- 
te el público, interpretando su postrer 
concierto para piano en si bemol. Es- 
cribió igualmente dos fantasias en fa 
menor y un andante en fa, así como 
también un adagio y un rondó para ar- 
mónica con instrumentos. Ese mismo 
año entregó el manuscrito de su céle- 
bre '*Ave verum'”. Recibió, de manos 
del director de una compañía teatral, 
Enmanuel Schikaneder, el libreto de 
una ópera de asunto fantástico y sim- 
bólico, inspirada en la masonería: ‘‘La 
flauta mágica'”, estrenada en Viena en 
septiembre de 1791. Trabajó también, 
por ese entonces, en la ópera ‘‘La cle- 
mencia de Tito” >, encargada por Leo- 


poldo I. Más tarde, hizo una “Misa de 
difuntos” o ““Réquiem””, que le solici- 
tara un misterioso personaje extranjero. 
También escribió una corta cantata 
masónica, '*El elogio de la amistad”, y 
acabó el “'Introito'”, el “Kirie””, parte 
del “Dies” y del “*Ofertorio””. 

No es posible citar aquí todas las 
obras de Mozart, entre las que se en- 
cuentran óperas, música de iglesia, sin- 
fonías y conciertos, quintetos, cuartetos 
y trios, música de salón para canto y 
música de piano. Recordemos, por lo 
tanto y haciendo recapitulación, las 
principales. Las óperas son: “La cle- 
mencia de Tito””, ópera seria; ‘‘Cosi fan 
tutti””, ópera bufa; ‘‘Don Juan” (*“Don 
Giovanni’), drama lírico; “El rapto 
del serrallo'”, ópera cómica; “Las bo- 
das de Fígaro”, Ópera bufa en cuatro 
actos; ''La flauta mágica'”, ópera ro- 
mántica; la misma obra traducida y 
arreglada con el título de '““Los miste- 
rios de Isis”; “Idomeneo”, ópera se- 
ria; ‘El director de teatro”', ópera có- 
mica, partición reducida para piano; 
“'Zaida'', ópera seria, partición reduci- 
da para piano. Música de iglesia: sie- 
te “misas” a cuatro voces y orquestas; 
*'Kirie””, en re menor, a cuatro voces, 
orquesta y órgano; ‘‘Te Deum'”', a cua- 
tro voces, orquesta y órgano; '*'Ave ve- 
rum corpus”, a cuatro voces, dos violi- 
nes, alto, bajo y órgano; '*Misericordiae 


domini cantabo””, a cuatro voces y or- 


questa: ‘‘Alma_ Dei Creatoris! oferto- 


rio a cuatro voces, dos violines, bajo y 
órgano, etc. Sinfonías y conciertos: 
“Sinfonía'' a diez partes, obra VII, en 
re; “'Sinfonía'' a grande orquesta; ober- 
tura de “La Villanella rapita””, a gran- 
de orquesta; ''Sinfonía concertante”, 
para violín y alto; '*Sinfonía concertan- 
te” en mi bemol, para violín, oboe, cla- 
rinete, cuerno, bajo, violoncello, alto y 
contrabajo; '“Concierto'”” para violín 
principal, en mi bemo!; “Sexteto” pa- 
ra dos violines, alto, bajo y dos tuer- 
nos, en re, etc. Quintetos, cuartetos y 
trios: ““Quintetos” Para dos violines, 


dos altos y violoncellos, número uno 
en do, número dos en re, número tres 
en do menor, número cuatro en si be- 
mol, número cinco en sol menor, núme- 
ro seis en fa; ““Quinteto”” para clarine- 
te, dos violines, alto y bajo. ‘‘Tres cuar- 
tetos”” para dos violines, alto y bajo, en 
do, en mi bemol y en re menor; “Gran 
trío”” para violín, alto, violoncello, en mi 
bemol, etc. Música de salón para can- 
to: '*Seis cánones””, a tres y cuatro vo- 
ces; “Elogio de la amistad'”, canta- 
ta para dos tenores y bajo, con coro y 
acompañamiento de piano; ‘‘Canto ma- 
sónico””, para dos voces de hombre y 
coro, con acompañamiento de piano; 
‘‘Canto de despedida'”, a una sola voz 
y piano, etc. Música de piano: ‘‘Con- 
ciertos'” para piano y orquesta; ‘‘Quin- 
teto”” para piano, oboe, clarinete, cuer- 

0 y bajó, * Cuametos'' para piano, vio- 
lín, alto y violoncello; “Trios” para pia- 
no, violin y violoncello; ‘‘Dúos’” o “So- 
natas”” para piano y violin; '““Fantasías”” 
para piano solo, etc. 

Acerca de Mozart, ha dicho Fetis: 
'*Ha sido Mozart el mejor pianista de 
su tiempo en Alemania, el fundador de 
la escuela de Viena, continuada por 

“Beethoven, Wolff y Hammet. Hacíase 
notar su ejecución por una precisión 
grande y un estilo a la vez elegante y 

“expresivo..., y había tanta profundi- 
dad, riqueza de armonía y rasgos de 
imaginación en su modo de desarrollar 
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